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FACTOR , 4^7! entresuelo}# Apartado 515. — Teléf. áf 3951 

Subscripción en pruvinaas, 2,75 pesetas año, 7 

Para anuncios y rielamos, v é a s e t a r i f a s . 

Número, 5 céntimos. 25 ejemplares 1 75 céntimos. 

E S A D I L. L A T R A G i C A 

Romanónos (delirando), — ¡No, no puede ser! ¡Todo esto es una farsa!... ¡La cartera es mia! ¡La Presidencia es mía!.. . ¡Todo es 
mío! ¡Dejadme unas horas y os daré cuanto pidáis! ¡Brocas, por Dios! ¡Broquitas de mi alma, haz que pasen de mi estos caimanes! 



LOECHES ES EL MEJOR PURGANTE 

A N U N C I O S T E L E G R A F I C O S 
, p o r c a d a p a l a b r a ma» , I O c é n t i m o s . — L o s a n u n c i o s s o l i c i t a n d o t r a -
s r a t i s p o r u n a T e i , c u a n d o s e t r a t e d e p e r s o n a s e n s i t u a c i ó n a f l i c t i v a . 

d u l a 15 p a l a b r a s , l . S O p t s 
b a j o , a m i t a d d e p r e c i o , y 

B s a s a o o c s e s a a s n a a B a s o s B i 

En Vitoria, el quiosco del Globo, del señor 
Pedro Alonso, y el de la calle de* la Es­

tación, núm. 2, son los que venden más 
periódicos y mejores revistas. 

Gran almacén de pianos de J. Hazen. Cen­
tral: Fuencarral, 55. Sucursal: San Ber-

nardo, 1, Madrid. 

Candela. Calzado de lujo. Calzado econó-
mico. Géneros de primera. Mayor, 79. 

T Gomis, sastre de caballeros y señoras. 
•Ultimas novedades. Géneros ingleses 

y nacionales. Esparteros, 20. 

Un infeliz maestro, a punto de jubilarse, 
aunque le sobran condiciones para tra­

bajar. El Estado le abandona y nosotros 
recurrimos a la caridad pública para que 
le ampare, enviando los donativos a esta 
Administración. -

Se hacen traducciones de mglés, francés, 
alemán, italiano, ruso, portugués y ára­

be. Calle Escalinata, 13. 

Objetos de escritorio, libros rayados, im­
presos comerciales, tarjetas, circula­

res. Felipe Martín Crespo. Mayor, 47. 

No se admiten propinas. Peluquerías Tu­
tor, Cruz, 45, entresuelo. Unica sucur­

sal: Magdalena, 22, tienda. Servicie, 
30 céntimos. 

Sociedad LA VICTORIA. — Pídase en Ultrama-
rinos la nutritiva Sopa integral, y en los 

referidos v cafés, bars, etc., el Anís GOYA, 
Gran DUQUE y Anís CONEJO. 

E l que i i O anuncia en E L M E N T I D E R O 
no se enriquece. Véanse tarifas en la 

plana 11 . — Se hacen contratos espe­
ciales. 

MARCA REGISTRADA 

S O C I E D A D ANÓNIMA 

B U R G O S (España). 
Maravilloso específico deper­
fume distinguido, lo mejor 
que' se conoce hasta el dia 
para curar la calvicie, evitar 
la caída del pelo, limpiar la 
cabeza de erupciones y caspa. 
Antiséptico poderoso. Análi­
sis médico. Testimonios de 
personas conocidísimas cura­
das. Pídase en droguerías y 
p e r f u m e r í a s importantes. 
Tratamiento en peluquerías 

de primer orden. 
Frasco: 15 pesetas en Espa­
ña . Extranjero: 20 francos. 

Envío paquete postal. 

g Pa r a la cabeza no emplee usted otra g 
g cosa en su tocador que o 
g EL REGENERADOR PAZ DEL CABELLO § 
O o 
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C A J O Y I T A 
N o v e d a d e s e n JOYERÍA Y P L A ­
TERÍA. P u l s e r a s de p e d i d a , n u e ­

v o s m o d e l o s . 

Montera, 32, frente al Pasaje. - MADRID 

S o c i e d a d N A V E G A C I O N e I N D U S T R I A 
D E B A E C E L O N A 

Servicio de Correos entre Cádiz, Santa Cruz de 
Tenerife, Las Palmas y Santa Cruz de la Palma. 

Salidas de Cádiz para Canarias los días 1, 6, 11, 
16, 21 y 26 de cada mes, a las nueve de la mañana. 

Este servicio se lleva a cabo por los nuevos y 
magníficos vapores 

REINA VICTORIA, HESPERIDES y DELFÍN 
uya march a es de 15 millas con tiro nafural, estan­
do clasificado en el Lloyd's con la primera letra 
(100-A. 1), e iluminado con luz eléctrica en todas 
sus dependencias. 

De la punta del muelle saldrá, a las ocho de la 
mañana, una lancha vapora para él servicio de los 
pasajeros y sus equipajes , gratis. 

Dirección y oficinas de la Sociedad: Barcelona, 
Muelle Nuevo. 

Información en Madrid: Fernando Peinador, Pre­
ciados, 27. 

Consignatarios.—En Cádiz: Sra. Viuda de R. Al-
cón y F. Lerdo de Tejada.—En Málaga: D. Ignacio 
Morales.—En Santa Cruz de Tenerife: D. Antonio 
Brage.—En Las Palmas: Sra. Viuda de Bosch.- En 
Santa Cruz de la Palma: ¡>. Juan Cabrera Martín. 

APARATOS 
DISCOS 

La Casa Ureña, Prim, 1, no veude sólo 

d ? u d o e ; G R A M 0 P H 0 N E 
y discos que le han hecho popular: 
esta Casa tiene siempre las últimas 
novedades en ventiladores y toda 
clase de aparatos eléctricos, lámpa­
ras S O L y de todas las marcas de 
filamento metálico, y es represen­
tante de la máquina de escribir 
B E N N E T T , que, siendo tan buena 
como la más cara, la vende sólo a 

1 5 0 pesetas. 

OPOSICIONES DE POLICIA 
Preparación para la próxima convocatoria. 

Apuntes completos. Academia internacional, 
Pez, 17, Madrid. Internos y externos. 

FACIO 
L E O N 

S o f o r r a n p a r a g u a s . — R e s ­
t a u r a c i ó n d e abanicos» a n ­
t i g u o s ,v m o d e r n » « . 

NÚM. 20, P R I N C I P A L 

C h o c o l a t e A G U S T I N O S 
R E C O N O C I D O C O M O E L MEJOR 

V PREFERIDO POR L A S FAMILIAS DE B U E N G U S T O 

B A S T A P R O B A R L O PARA C O N V E N C E R S E 

TREINTA AÑOS DE ÉXITO CRECIENTE 
SIENDO SIEMPRE IGUAL EN CALIDAD V P U R E Z A 

Es la marca que más imitaciones ha tenido 
lo" que prueba su bondad. 

RECIO: 1,25, 1,50, 1,75 y 2 pesetas paquete. 
P e s o antiguo. 

Pídase e n U l t r a m a r i n o s -

L O T E R I A " N ú m . 4 7 
O . P O L E R Ó 

C O L Ó 1 T , 1 3 , I L E - A - I D I E a i I D 
Remite con suerte a provincias y extranjero bi­

lletes de varios sorteos y de Navidad; 

CUADERNOS PARA E L ESTUDIO . 
D E 

La Taquigrafía 
por U R R U E Z T A 

2 P E S E T A S 

Los pedidos a l a Librer ía de Moya , 

Carretas, núm. 9, Madr id . 

OMNIBUS Y BERLINAS 
= = = = = A L ================ 

SERVICIO de los FERROCARRILES 
Para la estación del Norte, pedidos: Despacho Central, 

MAYOR, núm. 32, teléfono 12. 
Para las de Atocha y Delicias , pedidos: Despacho Central: 

ALCALÁ, 12 moderno, teléfono 103. 

Recomendamos al público que no confunda el 
Despacho de las Compañías de M. Z. A. y 

M. O. P. con las Ae-encias. 

PATENTE GE INVENCION 



K L M E N T l D E R o 3 

A ü B O R D E D E L flBISCDO 
Bonito argumento de la obra próxima a estrenarse después del «concurso hípico*, al que hemos tenido 

la satisfacción de asistir. 

A C T O R E S : Don Alvaro, López, Amoscó­
tegui, Ruiz , Mangarr iéguez , Amalio, L u -
que, Inclán, Alba , Tontol ín, Melquíades, 
Prieto, Cobián, Villanueva, Brocas, sub­
secretarios, directores, comparsas del trust 
y gente del pueblo de cada uno de los ci­
tados. 

P E R S O N A J E S : ninguno. 
L U G A R D E D A A C C I Ó N : Madrid. 

J O R N A D A P R I M E R A 

A L V A R O (envuelto en el gabán que acciden­
talmente, fué de Brocas, recorre la estancia 
con paso desigual. L o s DEMÁS le contem­
plan silenciosos, como si velaran un ca­

dáver.) 

A L V A R O . — ¡ B ien , señores , basta de 
tristezas! Es necesario decidirse, cueste 
lo que cueste... 

I N C L Á N . — Te advierto, Alvaro , que si 
cuesta mucho... 

A L V A R O . — Déjame ahora desarrollar 
mi tesis, y luego hablaremos. ¿Puede ve­
nir Maura? No. ¿Puede venir Prieto? No. 
¿Puede venir Melquíades? No. ¿Puede ve­
nir una situación intermedia? N o . Esto 
está claro. Aquí no hay más solución que 
la mía. 

L U Q U E . — ¿Y cuál es la suya? 
A L V A R O . — ¡ Hombre, la mía ! Me pa­

rece que yo no hablo francés. L a mía, en 
castellano, es... ¡ l a m í a ! : la de seguir yo. 

T O D O S . — ¡ Bravo, bravo ! ¡ Muy bien ! 
LÓPEZ.—Superiusemant, musiú le comte. 
A L V A R O . — Yo conté. . . 
L Ó P E Z . — Vu rompe a parler française 

requetebian... 
A L V A R O . — H o m b r e , ¿se quiere usted me­

ter la lengua de Pichón en el bolsillo?... 
Iba diciendo que yo conté con el apoyo de 
todos ustedes para formar este Gabinete, 
que es lo único que me queda de toda mi 
fortuna; Gabinete modesto si los hay, pero 
tan útil para un tratado secreto como para 
un tratado por la acción hidroterápica . . . 

M A N G A R R I É G U E Z . — ¡ E le ! 
A L V A R O . — Pues bien; yo os pregunto: 

en peligro el Gabinete, ¿estáis decididos 
a defenderlo? 

T O D O S . — ¡Sí, s i ! ¡ H u r r a ! 
A M O S C Ó T E G U I . — ¡ Por estas cruze, que 

zi no lo defiendo, m'ajorquen! 
A L V A R O . — Gracias; no... 
A M O S C Ó T E G U I . - ¡Zi no zon grasia, 

zeñó!... 
A L V A R O . — Digo que gracias ; no espe­

raba yo menos de vosotros. He aquí ahora 
mi plan estratégico. . . 

L U Q U E . — Permí tame usted. En cuanto 
a planes estratégicos, yo he hablado, aun­
que por señas, con Liautey.. . 

A L V A R O . " — Me refiero a planes políti­
cos. Iremos a las Cortes, el 25, sábado. . . 

A L B A . — Que por cierto es día de San 
Crispin, pat rón de los zapateros... 

A M O S C Ó T E G U I . — Y vamos a yevar un 
cerote de padre y mu zeñó mío. . . 

A L V A R O . — ¡Pero, caballeros! ¿Se va 
a poder hablar?... Pues digo que iremos a 
las Cortes el sábado; que yo me presen­
taré hecho una fiera para atemorizar a los 
disidentes, y que si se atemorizan, nos 
quedará por medio el domingo para nego­
ciar. 

A M A L I O . — ¡Hombre, negociar en do­
mingo, me parece un poco fuerte!... 

A L V A R O . — Hay que aprovechar las ho­
ras y los minutos. Pero, suponed que todo 
sale mal y que estalla la crisis. 

T O D O S . — ¡ No, no! ¡ Eso nunca! 
A L V A R O . — Suponedlo, nada más. Yo 

planteo la cuestión, e inmediatamente los 
periódicos del trust, que morir ían de ra­
quitismo así que entrase Maura, empeza­
rán sus consabidas informaciones de agí 
tación en el Congreso, de divergencias en 
el partido, de actitudes t rágicas en los 
hombres de la oposición.. . 

E L « T R U S T » . — N o se esfuerce usted, 
Tenemos preparados números enteros. 

I N C L Á N . — Dichosos ustedes que tienen 
números enteros. A mi me salen todos 
quebrados. 

A M O S C Ó T E G U I . —¡Josú, hijo! ¿Pues qué 
haze usté que no se compra un vendaje?... 

T O N T O L Í N . — ¡ Ja , ja , j a ! 
A L V A R O . — ¡Orden, caramba! Que no 

estamos en el Ayuntamiento. De manera 
que yo creo que con esa campaña, y lo que 
haga Lerroux en Barcelona, y lo que 
aprieten los periódicos republicanos afec­
tos al Gobierno... 

A L B A . — Sé mi obligación. 
A L V A R O . — Perfectamente. Tota l : que 

tenemos a Maura fuera de combate. E n 
cuanto a P r i e t o . . . ¡ A h , en cuanto a 
Prieto!.. . 

R U I Z . — E n cuanto apriete xisted, ni una 
palabra más . 

A L V A R O . — D i g o que, en cuanto a García 
Prieto, me bas ta rá con negarle la mayo­
ría, 'advirt iéndoselo secretamente y disi­
mulándolo en público, y por lo que se re­
fiere a Melquíades. . . 

E L « T R U S T » . —Ese hará lo que nos­
otros le ordenemos. Se trata de nuestra 
representación parlamentaria. 

A L V A R O . — No hay m á s que hablar, 
porque eso de ios Gabinetes Cobián, V i ­
llanueva, Weyler, etc., parece cosa de 
risa. Después de este plan, ¿quién puede 
venir? 

A M O S C Ó T E G U I . — Maura... 
T O D O S . — ¿Cómo Maura?.. . 
A M O S C Ó T E G U I . —Quiero decir que s i 

maúra el Presidente ese plan que nos ha 
expuesto... 

A D V A R O . — Por madurado. Y ya sabéis: 
¡ como un solo hombre a defender las car­
teras y los destinos, contra todo y contra 
todos! ¡ A ver los valientes! 

C O R O . — Antes moriremos que ceder 
nuestros puestos. 

T O N T O L Í N . ' — ¡ A h ! . . . Pero, ¿tenéis pues­
tos y no lleváis chapa?... 

T O D O S . — ¡ Fuera, fuera! ¡Viva el Poder! 
L Ó P E Z . — Vive!... 

D E S P U É S D E L V I A J E 

R o m a n o n e s . — M i r a , M»ng'arriéguez; consentimos que durante todo el año en­
charques eso* pueblod de Dios; pero como te empeñes en aguarnos las fiestas 
cuando hay huéspedes , varees a tener un serio disgusto. 



J O R N A D A S E G U N D A 
A L V A R O (solo como un hongo viudo. Apoco, 

P R I E T O , más solo que Alvaro.) 
A L V A R O . — Querido Manolo: te he dicho 

que vengas, porque quiero ser franco... 
P R I E T O . — Y o , francoespañol. ¿Qué de­

seas de mi? 
A L V A R O . — Estoy aburrido de la gente 

que me rodea. Necesito deshacerme de 
los ministros, de los subsecretarios, de 
los directores. ¡No puedo más, chico! ¡Me 
tienen hasta aqu í ! ¿ Quieres ser Presidente 
del Consejo? 

P R I E T O . — ¿Hablas en serio? 
A L V A R O . — Yo hablo siempre en serio. 

¿Quieres la Presidencia? Es tuya. Xo te 
pido mas que una cosa: que no demos en 
el Parlamento el espectáculo de una divi­
sión, y que, cuando te llamen, aconsejes 
que continúen los liberales. Pero, mucha 
reserva, mucha discreción. 

P R I E T O . — Como si no me hubieras di­
cho nada. Y cuenta con mi gratitud. 

A L V A R O . — De eso no hablemos. Abrá­
zame. 

J O R N A D A T E R C E R A 
D O N A L V A R O (después D O N M E L Q U Í A D E S . ) 

A L V A R O . — Prieto ha caído. Veamos 
éste. ¡Adelante! 

M E L Q U Í A D E S . — (Entrando, tribunicio.) 
Vengo a la morada del procer y no a la del 
monárquico. Al ta la frente, tranquila la 
conciencia, fija la mirada en los grandes 
intereses patrios... 

A L V A R O , — Me lo sé todo de memoria, 
amigo Melquíades. Lo estoy oyendo desde 
hace catorce años. Vamos a lo que inte­
resa. ¿Se ha decidido usted? 

M E L Q U Í A D E S . — Condicionalmente. 
A L V A R O . —¿También conmigo? Hable­

mos con franqueza. Usted aspira a ser 
Presidente del Consejo. 

M E L Q U Í A D E S . — ¡Caramba, yo creo que 
a eso aspiramos todos! 

A L V A R O . — Bien. Voy a revelarle mi 
propósito. A cambio de que no lo sea 
Prieto, estoy decidido a ayudarle a usted, 
si usted me ayuda. ( 

M E L Q U Í A D E S . — ¡Digo! ¿Qué hay que 
hacer? 

A L V A R O . — Una cosa sencillísima. En 
su discurso del 23 decir que si los conser­
vadores vienen usted no ingresará en la 
Monarquía, y afirmar que es indispensa­
ble la continuación de la política liberal. 
L o otro corre de mi cuenta... 

M E L Q U Í A D E S . — Corriente. 
A L V A R O . — De mi cuenta nada más. No 

involucremos. 
M E L Q U Í A D E S . — Aceptado. 
A L V A R O . —Ofrecido. (Aparte.) ¡Y cayó 

otro! 
J O R N A D A C U A R T A 

D O N A L V A R O y V I L L A N U E V A 

V I L L A N U E V A . — ¡Fulano! . . . Pero, ¿cree 
Usted que estas son horas de llamar a uno? 
¡Voto al demonio! ¡Mire usted que!... 
¡Vamos, hombre!... 

A L V A R O . —Querido amigo; no se ponga 
usted asi. He pensado en la necesidad de 
que cont inúe el partido l iberal; pero re­
chazo resueltamente soluciones con la 
base de Prieto o de Melquíades. M i con­
fianza está puesta en usted. No hay más 
solución que un Gabinete Villanueva. 

V I L L A N U E V A . — ¡ Repuñales! ¡ Haberlo 
dicho pronto! ¿Qué hay que hacer? 

A L V A R O . — Sencillísimo. Entorpecer 
todo lo que favorezca a Prieto y a Mel­
quíades, y aconsejar la continuación del 
partido l iberal . 

V I L L A N U E V A . — ¡Hecho! 
A L V A R O . — ¡Chócala, Presidente! 

J O R N A D A Q U I N T A 
A L V A R O y C O B I Á N 

A L V A R O . — ¿ Q u é voy a decirle a usted 
que usted no sepa, querido Cobián? L a 
situación económica es dificilísima. Pen­
sar en soluciones Prieto, Melquíades o V i ­
llanueva, es ridículo. Yo no puedo más. 
No nos queda más hombre que usted para 
la Presidencia, en esta lucha que destroza' 
al partido liberal. Quiero ir a las Cortes 
con la seguridad de que usted me sucede. 
¡Un sacrificio más, querido amigo! ¡Sa­
crifiqúese usted! 

C O B I Á N . — ¡Me sacrificaré, siquiera pol­
los chicos! 

A L V A R O . — Admirable. Y de esto, ni 
una palabra. Nuestra labor consiste en 
negar viabilidad a Gabinetes presididos 
por Prieto, Melquíades o Villanueva. Lo 
demás es cosa mía. 

C O B I Á N . — Conformes. Crea usted que 
lo hago..'. 

A L V A R O . — Sí; ya lo sé. Por los chicos. 

J O R N A D A F I N A L 
A L V A R O . — ¡Brocas, Brocas! Ven aquí . 

¿Sabes tú si encontraremos en Guadala-
jara ocho hombres, de cultura inferior a 
la mía, que quieran formar Gabinete? 

B R O C A S . — Conozco siete... Y me parece 
a mí, que para octavo, aunque no fuera 
más que para Instrucción pública. . . 

A L V A R O . — Sí, hombre, me sirves. Com­
prendido... ¡Ah, demonio! ¡Pero si me 
queda el más importante por convencer y 
preparar!... Llama por teléfono a casa de 
Maura. A ese iré a verle, porque es de 
más cuidado. Y , después, ¡ a dormir tran­
quilo ! ¡ Cuánto inocente hay en la polí­
tica! 

B R O C A S . — (Al teléfono.) ¡Rim.. . , r im. . . , 
r im. . . ¿Es la casa del Sr. Maura? 

A L V A R O . —Pregunta si puedo i r a verle. 
B R O C A S . — Digo que si es la casa del 

Sr. Maura, porque el señor conde de Ro-
manones desea ir a convencerle... 

A L V A R O . — ¡A verle, salvaje! 
B R O C A S . — A verle..., si, señor. . . , e s a 

verle, nada más. . . ¿Cómo? ¿Qué dice?... 
Que... 

ALVARO.—(Impaciente.) ¡Acaba!... ¿Qué 
dicen?... 

B R O C A S . —Dicen , ¡¡que se ha mudaoü 
T E L Ó N R A P I D Í S I M O . 

A R M A D E D E F E N S A 

Como hay muchos tontos que se enfa­
dan con las chirigotas de E L M E N T I D E R O , 
hemos decidido armarnos, y después de 
buscar todos los sistemas de defensa, he­
mos adquirido un precioso fusil neumático 
Columbian, de los que vende la celebé­
rrima Casa Asín Palacios, Preciados, 23, 
donde vimos también el notable tintero 
neumático y un sinnúmero de objetos cu­
riosísimos para escritorio y regalo. 

Un acto heroico. 
¡ Qué grandiosa despedida! 

Los que estuvimos allí, 
no olvidaremos ya nunca 
el adiós hermoso y chic 
que dedicó en los andenes 
el alcalde de París 
a nuestro inconmensurable 
compatriota Tontolín. 

• a i 

E l francés, cerró los ojos, 
como diciendo: « ¡ A y de mí ! 
¡ Todo sea por la entente! » 
Hizo un extraño mohín, 
y, ¡zas! , estampó dos besos 
debajo de la nariz 
de nuestro inconmensurable 
compatriota Tontolín. 

• • • 
Tontol ín , sintió un mareo, 

y dudó, fuera de sí, 
si arrearle dos mamporros... 
o limpiarse... o sonreír. 

Y el tren se alejó, pitando 
de alegría, hacia Par í s , 
sin nuestro inconmensurable 
compatriota Tontolín. 

• • a 

¡Francia, Francia! ¡Gran cariño 
debes tener a Madrid! 
¡ Gran amor es el que sientes 
por las personas de aquí , 
cuando tu alcalde ha besado 
debajo de la nariz 
a nuestro inconmensurable 
compatriota Tonto l ín ! 

PON 

R E C U E R D O S DE E S P A Ñ A 

En el mixto de Hendaya han salido ayer 
más de 40 cajones. Todos ellos contenían 
preciosísimos muebles que los periodistas 
franceses se llevan, como recuerdo de Ma­
drid, del Gran Bazar de Camas y Muebles 
de Antonio Mercadal, Atocha, 8, 10 y 12, 
frente a Carretas, que es donde compran 
hoy todas las personas de buen gusto , co­
nocedoras de sus intereses. 

Romanones en el «cine». 
En varios cines se están exhibiendo pe­

lículas del viaje de Poincaré a España . 
E n todos ellos, al aparecer Romanones, 

la ovación es estrepitosa. No es posible re­
producir las cosas que el público le dice 
a... la película. 

En Chantecler ha habido hasta desma­
yos de risa; en el Tr ianón, el lunes, por la 
noche, aquello fué el delirio de chirigo­
tas, gritos y carcajadas; en Benavente 
hubo necesidad de repetir la proyección, 
porque el público no quería otra cosa. 

A tal punto ha llegado la juerga, que la 
policía ha dado orden terminante a todos 
los cines de que se corte el trozo de pelí­
cula en que aparece D . Alvaro. 

Esto nos recuerda lo de aquella infeliz 
señora horripilante que rompió el espejo 
al ver reflejado su rostro en el cristal. 

Arrojar al conde importa, 
que a la peli, no hay por qué. . . 



L A R E U N I Ó N D E L O S D I S I D E N T E S 

P r i e t o . — ¡ A F I L E C A D A C U A L S U S A R M A S Y A P R É S T E S E A L A L U C H A ! . . . 

B a r r o s o . -— O Y E , M A N O L I T O ; E S O D E A F I L A R , ¿ N O R E Z A R Á C O N M I G O ? . . . 

E l c o n c u r s o hípico. 
E l conde de Romanones es la criatura 

más desgraciada en lo de hacer frases. A l 
demonio se le ocurre decir que el viaje de 
Poincaré ha sido « como un concurso hí­
pico de muchos obstáculos ». 

Suponemos la cara que habrán puesto 
los franceses al leer tamaño desatino. Y 
menos mal que habiendo tratado de cerca 
al conde de Romanones, habrán tomado la 
cosa a risa, con perdón de M . Poincaré . 

¡ Es como para darle... la Legión de Ho­
nor y el primer premio de Handicapsf 

En lo que ya no estamos tan conformes 

con D . Alvaro es en esos autobombos que 
se atiza al hablar del éxito del concurso 
hípico. 

Porque el viajecito dichoso, ahora que 
estamos en familia, y que nadie nos oye, 
ha sido uno de los fracasos de mayor cir­
culación que p u e d e n apuntarse en la 
cuenta los señores liberales. 

N i la democracia edilicia n i la popula­
ridad romanonesca han podido lograr que 
el pueblo se asociara a los bonitos núme­
ros del programa de festejos. 

¿ P a r a qué vamos a andar con tonterías 
y con embustes? Los periódicos, incluso 
los conservadores, se han callado: unos, 

porque ten ían esa orden recibida de Go­
bernación (en éstos están incluidos algu­
nos republicanos); y otros, porque les pa­
recía antipolítico ejercer de oposición en 
esos días. 

Pero el pueblo no ha visto ni un solo mi­
nuto al Sr. Po incaré , no sabe n i siquiera 
que ha estado en Madrid, porque hasta 
cuando ha intentado tributarle una ova­
ción, juntamente con el Rey, como el día 
de la marcha, el Gobierno ha cometido la 
torpeza de despistar a la gente, formando 
la guardia de seguridad en un trayecto y 
l levándose la comitiva por otro bastante 
apartado. 
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L a escandalera que se promovió esa no­
che en la Puerta del Sol no es para des­
cripta, y, sin duda, por ser indescriptible, 
no la han descripto los entrañables cole­
gas, que cada día engañan con mayor per­
fección a la gente. Si llegan a estar en el 
Poder los conservadores y hacen eso, to­
davía se estar ían oyendo los gritos de los 
periódicos; pero con este Romanones, tan 
bueno y tan complaciente, ¿cómo es po­
sible enfadarse? 

Conste que el único dia en que el pue­
blo esperaba a Poincaré para ovacionarle, 
lo impidió el Gobierno. 

Verdad que Romanones tenía puestas 
todas sus esperanzas, como los grandes 
estadistas de su calibre, en la Plaza de 
Toros, y cuando supo que Poincaré se ne­
gaba a asistir a la fiesta, por poco muere 
de un berrinche. 

Por lo que se ve, el hombre no sólo as­
piraba al concurso hípico, sino a una eo-
rridita, para mayor brillantez. 

No se desanime, D . Alvaro, que la co­
rrida va a venir ahora. 

¡Y ya verá usted lo que es corrida en 
pelo! 

„ Pepita Jiménez", vecina de Madrid, 
Siendo alcalde el Sr. Ruiz J iménez, un 

académico le propuso que se diera el nom­
bre glorioso de D . Juan Valera a la cuesta 
de Santo Domingo. 

Se marchó Ruiz y no pudo hacerlo, y al 
entrar en la Alcaldía su sucesor, nuestro 
académico volvió a la carga. 

— Vengo, querido amigo, a ver si de una 
vez se consigue que pongan a la cuesta 
de Santo Domingo el nombre de D . Juan 
Valera. Yo creo — añadió sonriendo — que 
D. Juan *lo merece... y Pepita Jiménez, 
también. 

E l alcalde se quedó un momento pensa­
tivo, y, al fin, exc lamó: 

— ¡Ah, no hay duda! Se pondrá a la 
calle el nombre de Valera, y hasta una lá­
pida en la casa donde vivió.. . Oiga usted; 
y Pepita J iménez, ¿vivía en la misma casa? 

A lo que contestó con suficiencia un 
concejal, intimo del alcalde. 

— ¡ Eso es fácil de ver en los padrones 
atrasados! 

Es de suponer la cara que pondría el 
pobre académico. 

La máquina de escribir. 
Llegan a millares los cupones para el 

concurso de nuestra máquina de escribir, 
adquirida en la Casa Yost, donde pueden 
admirarse los últ imos modelos inventa­
dos en máquinas de todas clases y pre­
cios. 

Como nuestra maquinita, que ha de ha­
cer la felicidad del lector agraciado, se r i ­
fará con el primer sorteo de noviembre, y 
antes de esa fecha tenemos que ordenar 
los miles y miles de cupones recibidos, ad­
vertimos que el dia 26 (fecha del falleci­
miento político de Romanones), a las doce 
de la tarde, termina el plazo de presenta­
ción de cupones. 

Y a lo saben ustedes: el domingo, 26, o 

sea el dia siguiente de abrir las Cortes, 
cerramos nosotros. 

Y Romanones también. 
« B n m s i m i m m « « « ' s , , ' , , , " » « , , i " 

P e r o e s t o , ¿qué e s ? 
U n ilustre abogado, gran amigo y com­

padre nuestro, nos descubre un gazapo, 
que justificaría una inmediata aurora bo­
real . 

Y a saben ustedes que, según los artícu­
los 24 y 25 de la ley Electoral, cualquiera 
que aspire a ser candidato puede pedir 
que se constituyan las mesas electorales 
para obtener ante ellas la propuesta de la 
vigésima parte de los electores y poder 
ser proclamado. 

Leído esto creerán ustedes, con la sola 
asistencia del sentido común, que lo pri­
mero tiene que ser antes de lo segundo. 

E l propio Gedeón asentir ía a estas afir­
maciones. 

Pero el señor gobernador c ivi l romano-
nista de Cáceres ha creído todo lo contra­
rio, y en el Boletín Oficial de su provincia, 
fecha 4 de octubre, ha publicado, con mo­
tivo de una vacante de diputado provin­
cial, esta soberana convocatoria, digna de 
que se grabe en los mármoles del Con­
greso, para enseñanza de legisladores. 

Dice asi : 
« E l domingo, 12 de los comentes, se 

procederá a la proclamación de candida­
tos por la Junta provincial del Censo, o a 
la aplicación del art. 29 de la ley Electo­
ral, si así procede.» 

Hasta ahí vamos bien. Y a están procla­
mados los candidatos, o el diputado, si ha 
habido art. 29, 

Pero el señor gobernador quiere cum­
plir con la ley a todo trance, y agrega: 

« E l lunes, 13 de los corrientes (un día 
después de la proc lamación) , podrán ser 
requeridas las Juntas municipales para la 
ejecución del procedimiento prevenido en 
el art. 25 de la ley Electoral y 8.° del Real 
decreto de adaptación ci tado.» 

L a cosa está clara como el agua. Pro­
clamados,el día 12 los candidatos, o el di­
putado por el art. 29, el día 13 pueden acu­
dir a las urnas todos los que deseen ser... 
¡ proclamados candidatos ! 

M i querido Calínez, ¡ chócala! ¡ Has es­
tado requetesuperior! 

Claro que estas cosas sólo pueden ocu­
rrir siendo Presidente del Consejo Roma­
nes, el primer electorero de España. 

Aunque, en nuestra modestísima opi­
nión, quien debiera ser elevado inmedia­
tamente a la Presidencia es el gobernador 
de Cáceres, que le ha echado la pata por 
encima a su ilustre jefe. 

Mangarr iéguez se va y no nos dice qué 
ha resuelto en lo de las aguas de Dos Ríus, 
de Barcelona. 

Tampocos vamos a conocer su actitud 
en lo de L a Canadiense. 

Menos mal que deja arreglado lo de los 
Riegos del Alto Aragón y funcionando el 
pantano maravilloso de Fernán Caballero. 

¡ A y , qué risa ! 
¿Y todavía quieren que tomemos en se, 

rio esas cosas de la hidrául ica? 

¿TAMBIÉN OS PORTUGUESIÑOS?... 
Se acaba de celebrar en Lisboa el Con­

greso del Librepensamiento, al que han 
acudido varios señores , nacidos en Espa­
ña, para decir cosas contra el régimen 
español. 

Os portuguesiños de la bufa republi-
quita han pagado la colaboración de esos 
españoles, como verán ustedes en el si­
guiente suelto, publicado el 8 del actual 
en el periódico republicano A Lucta, del 
librepensador Brito Camacho, que cola­
bora en el Gobierno con Alfonsito Costa. 

Dice as í : 

D e m a n o s c r u z a d a s . 
Telegramas de Madr id , repitiendo in­

formaciones de Larache, dicen que los 
moros, completamente desanimados , se 
muestran resueltos a pedir perdón. 

Debe ser as í . Los moros hasta ahora 
han batido constantemente a los españo­
les , causándoles las mayores pérd idas , y 
eso debe desanimarlos, como sucede a to­
dos los vencedores. 

Está harta de verse la morisma de ma­
nos cruzadas... en la cara 'e España , im­
plorando humildemente pt, de todo 
el mal que le ha causado... _ de ahí, 
¿quién sabe? Tal vez la ansiada actitud 
de los moros sea la primera benéfica conse­
cuencia de la visita a Madrid del general 
Liautey. 

Siendo asi , ¡ qué extraordinario pellizco 
en el tradicional orgullo castellano!» 

¡ Eo como para darles dos patas en me­
dio de la tripa! 

No decimos en la cabeza, porque se van 
a hacer la ilusión de que la tienen. 

Y aun consentimos, después de estas 
injurias, que en España se elogie a la re­
pública ésa del fandango y se hable de sus 
genios de guardar rop ía . 

A ver, Alfonsito Costa, ¿qué se te ape­
tece, mi vida? ¿Que te quitemos a los mo­
nárquicos de la frontera? Pedid por esa 
boca, resalaos, y seguid injuriando a Es­
p añ a . 

— D í g a m e , amable guardia, ¿queda to­
davía por celebrar algún banquete? 

—No sepo ni pagol; musiú le cesantí... 
— ¿ E n qué habrá conocido i ¡ s ;" u ' l 
del fagol que soy cesante? 



En la última excursión a Toledo, en 
honor de los concejales de París , dos po­
llos de los nuestrr s desdoblaron un nú­
mero del Heraldo al acabar de comer, y lo 
llenaron de figuras de mazapán. 

Los dos pertenecían a una de las frac­
ciones republicanas. 

Que sea enhorabuena. 
• • a 

Esta es la hora en que no so han hecho 
los presupuestos municipales. 

¿Para qué, si han de comérselos otros? 
• • • 

Tenemos curiosidad por saber si cuatro 
trajes de frac, cinco de levita, seis chiste­
ras, 14 docenas de camisas con pecheras 
de piqué y 12 pares de botas de charol se 
han pagado del presupuesto para fiestas. 

aaa 

En el primer b a n q u e t e del Ayunta­
miento, el precio del cubierto fué de 100 
pesetas, y el ofrecido por el Círculo Mer­
cantil a ios representantes franceses del 
comercio, y que estuvo mejor servido, 
sólo costó 40 pesetas cubierto. E l Ayunta­
miento tenia presupuestas ¡300.000! pese­
tas, y se dice que no han bastado. 

¡ Qué ha de bastar! N i con otras tantas. 
• •* 

Ayer, en el Ayuntamiento, oímos hablar 
de un expediente curiosísimo. 

Los hechos por que se instruye son los 
siguientes: • 

En el Almacén de la V Ha se han encon-

trado, como llovidos del cielo, 15 carros, 
dos coches con el letrero «Fábrica de con­
servas La Cibeles », y veinte o treinta cu­
bas dedicadas a la propia industria. 

Luego ha resultado que al dueño de 
todos esos efectos le habia parecido que 
el local más barato para su industria era 
el Almacén de la V i l l a , convertido en co­
chera . 

Y ahora, tápense ustedes los oídos, que 
vamos a decir un secreto. E l dueño de-
todo eso es un concejal que hace poco se 
mclió con los periodistas que hablaron de 
una contrata municipal, en que se aludía 
también a dicho señor. 

¡Ole , ole y ole! 

En nuestro próximo número contaremos 
cosas estupendas de negocios. 

E S V E R G O N Z O S O 

La Canadiense, omnimoda. 

Los pobres oprimidos de Tremp con 
todas las autoridades de la comarca que 
L a Canadiense ha tomado en explotación, 
como si fuera un feudo (lo de Tremp ha 
debido sonarle a yanqui y lo creen suyo), 
han celebrado un mitin monstruo para 
protestar de los abusos de esa Compañía, 
que está haciendo en España, gracias a la 
protección de unos cuantos desvengonza-
dos políticos, cuyos nombres van a salir 
el día menos pensado en estas columnas, 
lo que nadie había conseguido hacer hasta 
hoy. 
• Entre otras pequeneces se ha recordado 

con este motivo que la explosión de un 

polvorín de L a Canadiense (¿para qué 
tendrá en territorio español un polvorín 
una Compañía yanqui ?) había destruido 
muchas casas y había causado cerca de 
cincuenta víctimas. 

¡Pues como si no! ¡Aquí no se ha ente­
rado nadie! Ni D. Pablo Iglesias ni los 
moralizadores republicanos. De los otros, 
de los liberales, no hablemos, porque esos 
sólo a fin de mes se enteran de que La Ca­
nadiense existe. 

Verdad es que tampoco se entera el pú­
blico, porque tínicamente dos o tres pe­
riódicos, a pesar de tratarse de cosas tan 
gordas, dan esas noticias. 

Los demás, ¡pobrecitos!,lo ignoran todo, 
hasta cuando reciben los telegramas y los 
echan al cesto. 

¡Esos son los caballeros que van a mo­
ralizar a España! 

¡ Fuera de ah í ! 
Y vengan ustedes a nosotros, señores de 

Tremp, que aquí no se hacen enjuagues 
y se dice todo. 

¿Es que el Gobierno romanonista no va, 
a decir nada? 

a m a B i a i a e s i u s s i B i i i a i i i i a i B i n i g a i i i s i i 

N U E S T R A S O F I C I N A S 

Andábamos locos pensando en la ma­
nera de instalar prácticamente nuestras 
oficinaSj y al fin hemos salido airosamente 
del conflicto, acudiendo a la Gran Papele­
ría Americana, de Espoz y Mina, 14, que 
hace las más completas instalaciones de 
oficinas, imprenta, litografía y encuader-
nación. Si quieren ustedes convencerse, 
pidan catálogos. 
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Horchatería. — L o c a l destinado a la venta de es­
teras. 

H o r i z o n t a l . —• Una línea.. . Una linea de conducta 
que tiene uno que imponerse para no propasarse. 

H o r m i g a . — Ministerial en víspera de caer. 
H o r r i b l e . — E l despauzurramiento que vamos a 

presenciar en las Cortes. 
H o s c o . — Villanueva. 
H o s p e d a j e . — Todo comprendido (médico, botica 

y entierro), 2 pesetas. 
H o s p i c i o . — Sitio de donde saldrán en las próxi­

mas elecciones varios concejales. 
Hospital.—Sit ioadonde suelen acabar con todos los 

electores, portentos. 
H o s t i l i d a d . — L a implacable. 
* Hoy». — Periódico nuevo, donde suponemos nos­

otros que se hará gran consumo de pan, porque 
siempre estamos oyendo decir: «Pan para hoy...» 

H u e c o . — E l cráneo de varios personajes. 
H u e l g a . — Tiempo que pierden unos, y del que se 

aprovechan otros. 
H u e l l a . — L a que van a dejar en la Hacienda los 

liberales. 
H u e r o . — E l cerebro de algunos políticos. 
H u e r t o . — E l del Francés. (Nos referimos al fran­

cés de apodo, aunque el otro es probable que 
nos dé también con el muñeco .) 
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H i s t e r i s m o . — Enfermedad que empieza a ponerse 
de moda entre los jóvenes guapos. 

Histólogo. — Hombre que se dedica al estudio de 
las células personales. No nos negarán ustedes 
que Ramón y Cajal se dedica a las células del 
cuerpo humano. ¡Y más personal que eso!... 

H i s t o r i a . — Pa t rañas que se les cuentan a los chi­
cos para que se entretengan y para que paguen 
una matrícula más. 

H i s t o r i a d a . — L a rúbrica de Tontolín. 
Histórico. — E l puntapié que le están preparando 

a un amigo nuestro. 
Histrión. — L a mayoría de los políticos. Casi todos 

van disfrazados y representan comedias. 
H i t o . — Lo que le pasa a uno cuando llega al Ja­

pón, que va mirando de hito en hito. Allí todos 
son Hito. 

H o g u e r a , —- L a que está haciendo falta en España 
a ver si nos purificábamos. 

Hoja.—Ropaje con que se cubría el Gobierno y que 
se le ha caído. Y a es sabido que en el otoño se cae 
la hoja. Y esa es caída que no tiene remedio. 

H o j a l d r e . — Substancia de la que se hace gran 
consumo en el Congreso para los pasteles. 

H o j a r a s c a . — U n discurso de Romanones. 
¡Hola! — Lo que más le asusta a D. Amalio Jimeno, 

ministro de Marina, hasta cuando lo ve escrito 



H e n t i d e r o t e a t r a l . 
En el Colonial. 

Nuestro número úl t imo fué un éxito en 
el Colonial (y dale con el reclamo), sobre 
todo en los corros de artistas de varietés. 

U n a de las expansiones entusiastas que 
más nos conmovieron fué la de ver que la 
Quijano, que estaba ante un velador con 
la Celeste, se levantó de pronto, y asién­
dose al cuello de Conchita Vergara, que 
acaba de personarse en el establecimiento, 
la emprendió a besos y abrazos en medio 
de la piíblica admirac ión y de la envidia 
de los parroquianos. 

Cuando nosotros creíamos que ello era 
una consecuencia de la a legr ía causada 
por la lectura de E L M E N T I D E R O , resultó 
que todo obedecía a no haberse visto du­
rante mucho tiempo Conchita y la Qui­
jano ( r e c i é n llegada de Amér ica) , que 
eran en t rañab les amigas. 

Ante este desengaño , quedamos , muer­
tos. ¡ Qué hemos de hacerle! 

E l muerto al hoyo... 
" E l arca de Noé„. 

Como en Eslava no ha dado resultado el 
desfile de fieras, parece que se ha contra­
tado un número muy atrayente, que se t i­
tula El arca de Noé, en la que figuran ca­
bras amaestradas (con lo que sospecha­
mos que hemos de salir todos cabreados ), 
loros, cotorras, gallinas, etc. 

E n todas las secciones canta el Mo­
chuelo. 

Que sea para bien. 

Todas esas novelas amorosas, de idilios 
y celos, que circularon por ahí cuando el 

escándalo del Gran Teatro contra Sara 
López, y en la cual se hacía figurar el 
nombre de la s impát ica Aracel i , caen por 
tierra. 

L a señori ta Aracel i se casa con un mo­
desto y estudioso ga lán de un teatro de 
verso. 

Que sea para bien y por muchos años . 

Don Dionisio, cambia. 

Queremos decir que cambia de Empresa 
nuestro famoso amigo Dionisio Lasheras. 
A l fin ha presentado definitivamente la 
dimisión de director art íst ico de la Che-
lito, y la Chelito se la ha aceptado. 

Don Dionisio se ha marchado inmedia­
tamente a la calle de Santa Br íg ida (tea­
tro Mart in) , y ha empezado a desempeñar 
la dirección de la compañía de Cándida 
Suárez . 

; Menudo salto! Pasar de Chelito a Cán­
dida... 

¡ Qué re t ruécanos hace la casualidad! 

En la Encomienda. 

A propósi to de Chelito. Su compañía ha 
recibido un refuerzo con la entrada de 
Rosa y Margot,' dos guapís imas y simpá­
ticas muchachas, que por el día venden pi­
tillos y por las noches echan lumbre. 

L o de los pitillos es verdad, porque ade­
más de artistas son estanqueras, y lo de 
la lumbre, no hay más que mirarles a los 
ojos. 

• • • 

Pero el que sigue echando lumbre de 
verdad en el teatro de la Encomienda (lla­
mado así porque es el preferido de varios 
comendadores) es el público. 

L a noche del 12 fué una especie de no­

che del sábado , a pesar de que era do­
mingo. Allí no se ocultó ninguna habil i­
dad ar t í s t ica de las que pedía el pi ibl ico. 

Con permiso de la autoridad competen­
te, por supuesto, que suponemos pres id i r ía 
la corrida. 

Conflicto en puerta. 

U n torero se quiere casar, al fin. U n a 
artista lo impide a todo trance. E l torero 
ofrece 40.000 duros porque le dejen en 
paz, según los impulsos de su corazón, 
que le aparta de la artista. 

L a artista contesta que en el estado en 
que se encuentran sus relaciones \ a no 
puede consentir que se case con otra 
mujer. 

Aquí vamos a ver algo gordo. 

L f l G U S A N E R A 
Nos resulta repugnantito, si, señor, todo 

este burdo manejo político que estamos 
presenciando, aunque a distancia. 

Los periódicos que hab ían puesto verde 
a Romanones hasta el martes, salieron el 
miércoles , después de la reun ión de los 
de Garc ía Prieto, dándole a éste una pa­
l iza , y diciendo que no pueden venir otros 
Gobiernos liberales, porque D . Alvaro es 
el gobernante demócra ta ideal. 

¿ H a b r á s e visto frescura? 
Parece que los emisarios del conde se 

pasaron la noche del martes convenciendo 
a los órganos de opinión de la necesidad 
de decir esas cosas. 

Tan prep»iradito está todo, que El Im-
parcial, del miércoles, anunciaba con ab­
soluta certeza que los Sres. Lerroux y 
Alvarez , en sus respectivos discursos del 
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con h. L a verdad es que con h la ola parece ma­
yor. ¡ Como que tiene una letra m á s ! 

H o l a n d a . — Pa í s muy industrial. Tiene gran seme­
janza con España . Abundan los quesos. 

H o l g a r . — Tener un destino público e influencia. 
Holgazán. — E l que ve caer la bola de Goberna­

ción. Nos referimos a l a bola del reloj, no a la 
que suelta el ministro ante los periodistas. 

H o m b r e . — Ant iguo habitante de España . 
H o m b r e a r s e . — L o que quiere hacer Melquíades 

respecto a los estadistas. 
H o m e n a j e . — E l consabido menú que ofrecemos a 

los amigos tan pronto como hacen una tonter ía . 
Homeópata. — Jefe de Negociado del Gobierno 

c i v i l . No nos n e g a r á n ustedes que el doctor Ba­
rrantes es homeópata , y que es jefe del Negociado 
del Gobierno. 

Homérico. — Se llamaba así antiguamente al que 
tenía mucho dinero, que era un home rico. 

H o m i c i d i o . — E l Diccionario de l a Academia dice 
que homicidio es ¡ s inónimo de asesinato! S i es­
tuvieran ustedes procesados por homicidio y e\ 
fiscal lo calificara de asesinato, ya ver ían ustedes 
si era s inónimo. 

Homónimo. — Palabra que, teniendo la misma es­
tructura, tiene distinta significación. Ejemplo 5 

Política, en el trato social, es corrección, compos-
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tura, buen comportamiento, y política, en el Con­
greso, es todo lo contrario. 

H o n d a . — L a p róx ima crisis. 
H o n e s t i d a d . — V i r tud bastante extendida entre los 

antiguos. 
H o n e s t o . — Hombre que no se lleva a su casa las 

plumas de la oficina. También se aplica al teatro 
donde trabaja la Chelito. 

H o n g o . — Sombrero con el que suelen envenenarse 
algunas personas. 

H o n o r . — Palabras, palabras, palabras. Es lo más 
conocido del honor: las palabras de honor. 

H o n o r a b l e . — ¡ A ver! ¡A ver!... Pues, señor, a 
ninguno de los que recordamos en este momento 
se le puede aplicar la palabra. 

H o n o r a r i o . — Cantidad que se devenga por un 
trabajo. Es decir, para el que la da no se de... 
venga, se de... vaya. 

Honorífico. — Según dice la ley, el cargo de con­
cejal. ¡ Qué cosas dice la ley! 

H o n r a d e z . — Sociedad de porteros. 
H o r a r i o . — U n a invención de Dato para compli­

carle a uno l a existencia. 
H o r c a . — L a que está haciendo mucha falta que 

sea usada con frecuencia. Es un gran desinfec­
tante. 



21 y del 23, notificarán conflictos de orden 
público si vienen los conservadores. 

Toda esta trama romanonesca, contra 
otras soluciones liberales ó conservadoras 
que no sean la suya, obedece al patr iót i ­
co deseo de ver si pueden aplicar los w>-
manonistas el presupuesto de 1914. 

Y como en la gusanera no existen dis­
crepancias respecto a ese extremo, pues 
¡velay! 

H a y p a s t e l . 
A úl t ima hora nos dicen que hay pastel. 
Los romanonistas se sacrifican, y los 

prietistas t ambién . . . para comer por partes 
iguales en un Gabinete intermedio. 

A s i da gusto. 
.. * * 

Es graciosís ima la lucha de programas 
que se ha entablado, creyendo que. con 
ello se e n g a ñ a al públ ico . 

Menos mal que todo el mundo está con­
forme en que aquí lo que hace falta no 
son programas, sino ve rgüenza . 

E n la Garden Party delJRetiro, en honor 
de los franceses, l lamó la a tención de és­
tos la presencia de una ama de cría, inno­
vación ar is tocrá t ica que ha eclipsado to­
das las excentricidades de Par í s y de 
Nueva York . 

L a consabida ama de cría formaba 
parte del séquito de un señor ministro. 

• • • 
Con motivo del santo, en la casa de un 

personaje de la s i tuación , ab r í a la puerta 
a los invitados un portero con uniforme de 
un centro oficial. 

Y claro que el hombre, acostumbrado a 
sacudir pelmas de las oficinas, hizo pasar 
las de Caín a los invitados. 

Pero el colmo fué que cuando a una se­
ñora se le ocurr ió pedir un vaso de agua, 
se le presentó el criado llevando el vaso 
en bandeja de plata. 

Sólo pareció un tanto desigual a los 
concurrentes que el servidor se presen­
tara... ¡ en mangas de camisa! 

Nos lo refiere un testigo presencial. 
• • • 

Un concejal de Pa r í s preguntaba la otra 
noche, en el Teatro Nuevo de la calle de 
la Encomienda, si en Madrid no hab ía 
aristocracia. 

Y un edil nuestro le contestó muy seria­
mente : 

— S i ; si la hay. Sólo que esta noche 
está algo re t r a ída . 

Hace unos días estaba D . Valeriano 
Weyler, nuestro gran amigo, escogiendo 
cajas de cerillas ¡ de 10 cén t imos! en un 
estanco. L a cosa era para asombrarse. 

A l fin, eligió una de las que traen su 
retrato, y al poco tiempo el retrato pasaba 
al ki lométr ico del general. 

¡ L o que h a b r á tenido que cavilar nues­
tro amigo para que una fotografía de k i ­
lométrico sólo le cueste 10 cén t imos! 

Suponemos que las cerillas las h a b r á 
traspasado. 

ftuiz Jiménez (en Guadalajara). - ¿.Quién es el hombre más grande de Madr id? 
E l niño (apuntado por el maestro). — V . E . ; pero antes de V . E . , el Sr, Vincent i . 
R u i z Jiménez. — V i n c e n t i , ¿ p o r q u é ? 
E l niño. — Porque ha hecho de V . E . un hijo de Madr id . 

Y a hemos entrado definitivamente en la 
corriente de europeización. 

E n el Palace Hotel han empezado las 
sesiones de « t a n g o argentino » y de mat-
chicha brasileira ». 

Aquí si que no se puede decir aquello 
de « N i chicha n i limoná ». 

Porque se nos figura que h a b r á mat... 
chicha que limoná. 

PARA DESENGRASAR 

Bicarbonato de honor. 
Además de nuestro inconcebible extra­

ordinario, que aun está dando juego y pe­
setas, ten íamos el pensamiento de contri­
buir a las fiestas f rancoespañolas con otro 
numerito, como, por ejemplo, un Morapio 
de honor, en nuestras oficinas, servido por 
la taberna de debajo de casa. 

Pero como, según nuestra cuenta, desde 
el 6 hasta el 11 que duraron las fiestas de 
confraternidad, por decirlo así , ha habido 
36 banquetes, y son muchos los héroes que 
han asistido a todos ellos, se nos ha ocu­
rrido, como obra humanitaria, ofrecer a 
los distinguidos tragones un Bicarbonato 
de honor, con arreglo a la siguiente lista: 

S O P A F R Í A D E C A R A B A N A -
P A S T E L I L L O S D E S A L D E H I G U E R A 

F I A M B R E S D E R U I B A R B O 
E M P A N A D A S D E L O E C H E S 

A C E L G A S A L A C E I T E D E R I C I N O 
B O C A D I L L O S D E C A L O M E L A N O S 

F R U T A S : T A M A R I N D O S Y C I R U E L A S 
A G U A D E V I C H Y 

C H O C O L A T E P U R G A N T E 
M A N Z A N I L L A E S P I G A D O R A 

M A G N E S I A E F E R V E S C E N T E 
B I C A R B O N A T O 

Pres id i rá el acto el Sr. Manga r r i éguez , 
como jefe de las aguas mayores y me­

nores de la Nación, y as is t i rá la notable 
banda del Cuerpo de Irrigadores. 

Es tán invitados: el Gobierno en pleno, 
los concejales, subsecretarios, directores 
generales, periodistas del negociado de 
banquetes, personalidades del reformismo 
y todos los chupópteros que se es tán po­
niendo la tripa echa un baixl. 

Las tarjetas pueden recogerse en todas 
las farmacias y Casas de Socorro hasta el 
día 25, en que, si no se acaba esta juerga, 
será porque ya no hay v e r g ü e n z a en Es­
paña . 

E l final de nuestro Bicarbonato de honor 
ya supondrán ustedes que ha de constituir 
la apoteosis propia de estos momentos 
por que atraviesa la pol í t ica españo la . 

Algunos queridos colegas nos aluden 
con motivo de la discusión del pleito de los 
t ranvías . 

Debemos hacer constar que a nosotros 
nos tiene s in cuidado la Compañ ía ; pero 
nos tienen también igualmente sin cuidado 
los que se empeñan en politiquear y sacar 
tajada de estas cuestiones. 

L o que decimos es que ese asunto hay 
que resolverlo en seguida para poner fin a 
la vergonzosa lucha que de un lado y otro 
se está sosteniendo. 

Y añad imos que lo único que le interesa 
al piíblico ahora es que se rebajen las ta­
rifas y que podamos viajar a perra gorda. 

L o otro de la munic ipa l izac ión , y de la 
revers ión, y de la as t racanac ión le impor­
ta a la gente un par de r á b a n o s . 

Porque como no tenemos fe en nada, n i 
en nadie de este cochino mundo, lo mismo 



nos da que se lleven el dinero las Empre­
sas o que se lo lleven los chupópteros mu­
nicipales. 

¿Tístá claro? 
• • • 

Suponemos que el catedrát ico de la U n i ­
versidad Sr. Besteiro, candidato a conce­
j a l , si sigue el camino de cuando se pre­
sentó a las elecciones de diputados pro­
vinciales, no pa rece rá por la cá tedra hasta 
el día del escrutinio. 

L A S N U E V A S C O R T E S 

Es ya seguro que estas Cortes se disuel­
ven, y que sin pérd ida de tiempo se con­
vocarán otras. Tan de prisa va eso, que 
muchos futuros diputados se han encar­
gado los fraques para jurar en la acredi­
tada y elegante sas t rer ía de D . Víctor 
González , Cruz, 42, una de las mejores de 
Madrid. 

R o m a n o n e s de m e d i o c u e r p o . 

Guadalajara, 17 (3 t.) — Se ha inaugu­
rado el busto de Romanones. 

L a cosa ha estado lo que se llama 
güeña. 

Vincent i , presidente de la Comisión or­
ganizadora, ha tenido un éxito indescrip­
tible. L o primero que se le ocurrió fué que 
vinieran a l a ceremonia, de levita y chis­
tera, hasta los pobres maestros que tienen 
sueldos de 15 duros. 

Entre los telegramas de adhesión reci­
bidos figura uno de las pobres monjas, a 
quienes D . Alvaro ofreció 12.000 duros por 
su convento, y que se quedaron sin los 
12.000 duros, sin el convento y sin el so­
lar, donde el procer ha empezado a cons­
truir un edificio para hotel y para instalar 
por su cuenta todas las oficinas del Es­
tado. 

H a habido detalles dignos de una oda. 
T a m b i é n ha habido algo de pitorreo. 
L a emoción no me deja telegrafiar. 
Escr ib i ré . 

Un muerto y varios vivos. 

Con motivo del aniversario del cumpli­
miento de una sentencia, varios señores 
vuelven a ponernos la cara colorada l la­
mando glorioso pedagogo y honra de la 
intelectualidad española al Sr. Ferrer. 

Claro que no tenemos nada que decir 
contra Ferrer, porque ya pagó sus deudas 
con la Justicia humana, y estando muerto 
es para nosotros tan respetable como todos 
los muertos. 

De manera que nosotros, ante el cadáver 
de Ferrer, como ante el cadáver de otro 
ajusticiado, olvidamos todo lo que en vida 
hiciera aquel cuerpo. 

L o que no podemos olvidar es que todos 
esos caballeros, que el día 13 se dieron cita 
para injuriar a cuantos no participan de 
sus opiniones, v a n diciendo por todas 
partes que el pobre Sr. Ferrer no sabía 
nada de nada, que era un hombre inculto, 
que or iginó el crimen horrendo cometido 
por Morra l . Y luego cuentan, además , de­

talles de su vida privada, que ponen los 
pelos de punta. 

Eso se ha dicho en los mít ines , en los 
periódicos, en el Parlamento, y se dice 
más descaradamente y con mayor desver­
g ü e n z a por los pasillos. 

Y ahora resulta que esos mismos suje­
tos, con los mismos labios y con las mis­
mas plumas que les han servido para mo­
farse de Ferrer, injurian en un di a deter­
minado a toda la intelectualidad española , 
a todo el Magisterio español , llamando a 
ese pobre hombre (a quien Dios haj-a per­
donado) gdorioso pedagog'o, apóstol del 
saber y otras gansadas por el estilo. 

Y han llegado a más los distinguidos 
frescales: han llegado a decir, en letras 
muy gordas, que quienes no condenan el 
fusilamiento de Ferrer son unos deprava­
dos, hombres sin conciencia. 

¡Alto al lá , pollos; que hasta ahí no ha­
b ían lleg -ado las bromas! Bueno es que 
ustedes sean unos revolucionarios depega, 
que se han puesto esa capa para hacer sus 
negociejos, e n g a ñ a n d o a los bobalicones 
que les siguen; bueno que griten con la 
boca chica, mientras con la grande dan 
mordiscos al presupuesto de la Monar­
q u í a ; bueno que cobren subvenciones de 
Gobernac ión y saquen pensioncitas para 
el extranjero, sin salir de Madr id ; bueno 
que se calcen sus cá tedras sin hacer opo­
siciones , y que cobren sin asistir a ellas; 
bueno que chanchulleen, y sableen, y se 
juergueen a costa del p a í s ; bueno que 
pidan actas, que suelen ser banderas de 
libre circulación por el Mar Negro de 
nuestra política..". Bueno está todo; pero 
que encima pongan ustedes motes a los 
ciudadanos que pagan y soportan resig-
nadamente tantas porquer ías , eso no. 

Porque un día un ciudadano de esos se 
cansa y empieza a mentarlo todo a dere­
cha e izquierda, y se acaba un s innúmero 
de genios, pedagogos, chupagogos, auste­
ros de gua rda r rop í a , revolucionarios de 
doble fondo (este doble fondo es el de rep­
tiles), farsantes, vividores y demás profe­
sionales de nuestra polí t ica. 

Porque está bien que cada uno defienda 
sus garbanzos, ora se saquen con g a n z ú a , 
oro con llave de buena ley, y que cada 
cual levante los muertos que tenga por 
conveniente, según sus costumbres. 

Pero sin faltar a la reun ión . 

Colección de aleluyas. 
E n vista del gran éxito alcanzado por 

las aleluyas « L a vida del hombre cojo », 
desde el p róx imo número aparecerá todos 
los sábados, con permiso de la autoridad 
competente, y si el tiempo no lo impide, 
una plana de monigotes de Rip con parea­
dos de Pon (¡Rip, Pon, ca tapón, pon, 
pon!), en que se relate la vida de a lgún 
personaje. 

E n el próximo número le haremos a 
Mangar r i éguez el honor de equipararle a 
los prohombres, dedicándole las aleluyas, 
que go tea rán gracia . 

Y a lo sab%n los lectores. E n el número 
próximo, con permiso de la crisis, que es­
ta l la rá a las pocas horas de salir E L M E N -

T I D E R O , se refocilará el públ ico con las 
interesantes aleluyas 

L a h i s t o r i a d e Mangarriéguez, 

que serán la despampanación hidrául ica 
y el des iderá tum de la pantanosis crónica . 

¡ Pidan, pidan n ú m e r o s ! ¡ Toda la histo­
ria por una perra chica! ¡ E l papel vale 
más! 

Monsieur le vecmé: Pour estrecher les 
courantes de simpatie et donner plus force 
a la entente en pie cordiale que la presse 
de votre pays, nous brinde con tante de­
peche false sur le Maroc, prend le VINO 
VITAL ZÚÑIGA, il est tres bonne, tres re­
constituían , tres pésetes le frasque et très 
foin plus fresque que le compté. Vulé vu? 

Dice el Heraldo que unos cartuchos en­
contrados en la frontera portuguesa resul­
taron inservibles por «la humedad adhe­
r ida ». 

Conque la humedad adherida, ¿ e h ? 
Como si se tratara de un banquete a Man­
ga r r i éguez . Entre los adheridos figuraba 
la humedad. 

• • • 
Diario Universal: «Cada personajillo 

cree que es su vida la que nos interesa ». 
¡Hombre , D . Dan ie l ! ¿Qué manera es 

ésa de faltarle al respeto al jefe? 
• • • 

Leemos en España Nueva: « Estadís t i ­
cas t r ág icas ... A b r i l , 6; Galdós se hace 
republicano ». 

Trág ico para Galdós. ¿No es eso? 
• • • 

Dice El Imparcial: « E l decreto de di­
solución para Maura o para el conde de 
Romanones ». 

Pero, ¿ todavía queda algo que nos 
puede disolver el conde? 

311 
U n reclamo de La Corres: « Célebre por 

la belleza de su cabellera ». 
¿Célebre y con cabellera?... 
A l b a . 
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Leemos en El Radical: « Aun hay 
tontos ». 

¡Cuando ustedes lo dicen!.. . 
• • • 

El Liberal: « Las cigarreras pidiendo el 
indulto ». 

Pues no sabíamos que estuvieran en la 
cárcel las s impát icas cigarreras. 

n a 
U n t í tulo de La Corres: « Funerales por 

el general Aguirre ». 
Suponemos que asis t i r ía al gún cardenal 

del Ejérc i to . 

E l hecho de que se hubiera quitado la 
corona a todos los escudos de España con 
que se engalanaron por el Ayuntamiento 
las calles con motivo del viaje de Poincaré , 
le ha sentado como un tiro a los monárqui­
cos de corazón. 

Claro que no nos referimos a los minis­
teriales, porque esos tienen de monárqu i ­
cos lo que nosotros de japoneses. 



L a s o s t r a s y l o s c u r s i s . 

E n uno de los banquetes úl t imos dado 
éti honor de los franceses, asistimos a una 
.escena verdaderamente vergonzosa. U n 
personaje francés y un pollo e spaño l , con 
cargo, hablaban de comidas y de gustos 
gas t ronómicos , y el francés decía que le 
•extrañaba no haber visto ostras en nin­
guno délos espléndidos banquetes con que 
II les había obsequiado. 

— ¿Es que no las hay en E s p a ñ a ? 
— Sí las hay — contestó el redomadí­

simo ministerial — ; pero fio las comemos 
¡ porque dan el tifus ! 

E l buen francés empezó a re í rse como 
un loco, y nosotros — que gracias a Dios 
comemos ostras a diario, porque de otro 
modo no tendr íamos cerebro para escribir 
cosas de tanta substancia —/estuvimos a 
punto de estrangular al majadero que de 
ese modo ponía en ridículo a los espa­
ñoles. 

Porque es pasadero que la gente igno­
rante se trague esas paparruchas y las 

d iga ; pero que un señor vestido de frac, 
eon bandas y cruces, colocado en las al­
turas de la polí t ica, sea tan percebe, es 
cosa como para irse de este país en el p r i ­
mer vapor. 

Es cierto que hace dos años se habló de 
si las ostras t end r í an bacilos, que esa 
breve discusión or ig inó una arremetida 
contra las infelices e inofensivas ostras, 
y que unos, sin enterarse bien de lo que 
se d iscut ía , y otros por ahorrar h ipóc r i ­
tamente , dejaron de comerlas en Madr id , 
sólo en Madrid, porque en el resto de Es­
p a ñ a nadie ha pensado en suprimirlas. 

Después de eso, todos los médicos y to­
dos los químicos han declarado que las 
pobres ostras no tienen tales microbios, y 
por si era poco, la Ostr ícola de Santander 
(no cobramos el reclamo) hizo una insta­
lación esterilizadora como no existe en 
n i n g ú n parque del mundo, por la sencil la 
razón de que en casi todo el mundo se co­
men las ostras sin esterilizar. 

Pues aquí , los galicursis, por ahorrarse 
las dos pesetas cuando a alguna amiga se 
le antojan ostras, siguen diciendo que las 

ostras son propensas a infecciones, y l le­
gan hasta ponernos en r idículo supr imién­
dolas en las comidas de personas que sa­
ben comer. 

Claro que nosotros nos vengamos del 
ultrajador de las ostras (que es lo único 
jdecente que se come en E s p a ñ a y lo único 
que tonifica el cerebro de quien lo tenga), 
diciendo al francés, apenas se apar tó de su 
interlocutor: 

— No haga usted caso a estos señores , 
porque los pobrecitos se han pasado la 
existencia comiendo jud í a s , y eso de las 
ostras les parece inver is ími l . 

— ¡ O h ! ¡Ya, y a ! . . . 
— Además , hacen bien en no comerlas. 

Fa l tándoles sesos para recoger el fósforo, 
se les pondr ían los cráneos incandes­
centes. 

T i m b r a d o d e c a r t a s , 11. Ti. M . , f a c t u ­
r a s , l i b r o s y r e c i b o s t a l o n a r i o s , s e ­
c a n t e s a n u n c i a d o r e s , s o b r e s y t a r ­
j e t a s , e t c . , e t c . — l _ J N G R I A , 
P l a z a d e l a E n c a r n a c i ó n , n u m e r o 2 . 

Imp. de Agustín TJngría, Plaza de la Encarnación, 2. 

S o n p r e f e r i d o s p o r e l público e n 

g e n e r a l l o s c h o c o l a t a s y d u l c e s 

M A T I A S L O P E Z 
P E b l b L O S E N T O D A S P A R T E S 

L a Unión y el Fénix Español 
C O M P A Ñ Í A D E S E G U R O S R E U N I D O S 

Capital: 12.000.000 de ptas. efectivas completamente desembolsado. 
A G E N C l A S 

en todas las provincias de España, Francia y Portugal 
C u a r e n t a y nueve años de e x i s t e n c i a 

S E G U R O S S O B R E : L A V I D A 

S E G U R O S C O N T R A INCENDIOS 

Alcalá, 43 Oficinas: CABALLERO DE GRACIA, 60 

artos Ote U! 
E X P O R T A D O R E S D E V I N O S 

Y C O Ñ A C 

JFREZ DE U FRONTES 

Leandro Gallardo.! 
• 

Almacén de encendedores, ¡ 
piedras y accesorios. 

Depositarios de las marcas 2 
I I . w - K e b o l t , K o m e t , S u - • 
r a s t r o y otras. 

Grandes fantasías para re- • 
galos, en oro, plata, esmaltes § 
y sobremesa. 

Ventas al por mayor y menor. • 

Carmen, 42 y Pl . del Callao, 2 2 
ÜVE-A-DIR-IID 

M U E B L E S 
Despachos, Comedores, Gabinetes , Salones, 
Recibimientos, Alcobas. A l contado y a plazos. 
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E L M E N T I D E R O 
S E M A N A R I O SATÍRICO 

R E D A C T A D O P O R L A S M Á S I L U S T R E S D A M A S L O S M Á S I N S I G N E S P O L Í T I C O S Y L O S L I T E R A T O S D E M A Y O R C I R C U L A C I Ó N 

OFICINAS: C A L L E D E L F A C T O R . 4 E N T R E S U E L O T E L É F O N O 3 9 5 1 

E S P Í A S E IM T O D A S R A R T E S 

E L M E N T I D E R O lo s a b e t o d o y lo c u e n t a t o d o c o n a b s o l u t a d e c e n c i a y h a s t a c o n g r a c i a 

Anuncios sencillos en las planas de anuncios, 50 céntimos línea. — Reclamos en las páginas de texto, 1,50 pei.eta. — Sí© s e a d m i t e n 
s u f o s c r i p e i o u e a e n J H a d r i d . — En provincias, 2,75 pesetas año. 

E n t o d a l a c o r r e s p o n d e n c i a d e b e c o n s i g n a r s e A p a r t a d o d e C o r r e o s núm. 6Í5 

NÚMERO CORRIENTE, ü CÉNTIMOS NÚMERO ATRASADO, 10 CÉNTIMOS 



LÀ MEJOR MAQUINA PARA ESCRIBIR 

i Comparad la escritura de la YOST 
:: :: :: :: con todas las demás. 

Casas propias de la Y O S T con mecánicos papa 

reparación en casi todas las capitales de España. 

Agencias en todas las poblaciones importantes 

A L M O R R A N A S 
El ungüento e s p e c i a l de CENARRO 
l a s c u r a infaliblemente, sean de la 
clase que quiera. — Tubo con cánula, 
1,75 pesetas. — A B A D A , 4, M A D R I D 

COLECCIONES 
D B 

E L M E N T I D E R O 
F a c t o r , 4, e n t r e s u e l o . 

T E L É F O N O 3951 

Servicios de la Compañía Trasatlántica. 
• • 

& í n e a d © P a e n o s A i r e s , 

Servicio mensual saliendo de Barcelona el 4, de Málaga el 5 y de Cádiz el 7, directamente para Santa 
Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos Aires el 
día 2, y de Montevideo el 3, directamente para Canarias, Cádiz y Barcelona. Combinación por transbordos 
en Cádiz con los puertos de Galicia y Norte de España. 

fcínea <i@ New-isrojcls, C o b a B«£éj£@o. / 
Servicio mensual saliendo de Genova el 21, de Barcelona el 25, de Málaga BT%8 y de Cádiz el 30, direc­

tamente para New-York, Habana, Veracruz y Puerto Méjico. .Regreso de Veracruz el 27 y de Habana el 
30 de cada mes, directamente para New-York, Cádiz, Barcelona y Genova. Se admite pasaje y earga para 
puertos del Pacífico con transbordo en Puerto Méjico, así como para Tampico con transbordo en Veracruz. 

J i í r i e a d e C o b a M é j i c o . 

Servicio mensual á Habana, Veracruz y Tampico; saliendo de Bilbao el 17, de Santander el 19, de (iijóu 
el 20 y de Coruña el 21, directamente para Habana, Veracruz y Tampico. Salidas de Tampico el 13, de Ve­
racruz el 16 y de Habana el 20 de cada mes, directamente para Coruña y Santander. Se admite pasaje y 
carga para Costafirme y Pacífico con transbordo en Habana al vapor de la línea de Venezuela-Colombia. 

Para este servicio rigen rebajas especiales eu pasajes de ida y vuelta , y también precios convencionales 
para camarotes de lujo. , 

fcínea de Venezwela-Qolombía. 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el 10 , el 11 de Valencia, el 13 de Málaga, y de Cádiz el 15 de 

cada mes, directamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, 
Puerto Plata (facultativa), Habana, Puerto Limón y Colón, de donde salen los vapores el 12 de cada mes 
para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello, La Guayra, etcétera. Se admite pasaje y carga para Veracruz y 
Tampico, con transbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de Panamá con las Compañías de Nave­
gación del Pacifico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes y conocimientos directos. Tam­
bién carga para Maracaibo y Coro con transbordo en Curasao y para Cumaná, Carúpano y Trinidad con 
transbordo en Puerto- Cabello. 

L i n e a d © f i l i p i n a s . 

Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las escalas de Coruña, Vigo, Lisboa, Cádiz, 
Cartagena, Valencia, para salir de Barcelona cada cuatro miércoles, ó sea: 8 Enero, 5 Febrero, 5 Marzo 
2 y 30 de Abril, 28 Mayo, 25 Junio, 23 Julio, 20 Agosto, 17 Septiembre, 15 Octubre, 12 Noviembre' y 10 Di­
ciembre, directamente para Port-Said, Suez, Colombo, Singapoore; lio lio y Manila. Salidas de Manila, 
cada cuatro martes, ó sea: 28 Enero, 25Febrero, 25 Marzo, 22 Abril, 20 Mayo, 17 Junio, 15 Julio, 12 Agosto, 
y Septiembre, 6 Octubre, 4 Noviembre y 2 y 30 Diciembre, directamente para Singaporé, demás escalas 
intermedias que á la ida hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje para Cádiz, Lisboa, Santander y Liver­
pool. Servicio por transbordo, para y de los puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Su­
matra , China, Japón y Australia. 

L í n e a d e F e r n a n d o W®t&. 

Servicio mensual saliendo de Barcelona el 2 , de Valencia el 3, de Alicante el 4 , de Cádiz el 7, directa­
mente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma 
y Puertos de la costa occidental de Africa. 

Regreso de Fernando Poo el 2 , haciendo las escalas de Canarias y de la Península indicadas en el viaje 
de ida. 

Estos vapores admiten cargas en las condiciones más favorables y pasajeros, á quienes la Compañía de 
alojamiento muy cómodo y trato esmeradof como ha acreditado en su dilatado servicio. 

También se admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas re­
gulares. 

La Empresa puede asegurar las mercancías que se embarquen en sus buques. 
Para rebajas á familias, precios especiales por camarotes de lujo, rebajas en pasajes de ida y vuelta y 

demás informes que puedan interesar al pasajero, dirigirse á las Agencias de la Compañía. 
AVISOS INPORTANTES: R e b a j a s e n l o s flete» d e e x p o r t a c i ó n . — La Compañía hace rebajas 

de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, de acuerdo con las vigentes disposiciones para el ser­
vicio de Comunicaciones Marítimas. 

S e r v i c i o s c o m e r c i a l e s . — La sección que de estos Servicios tiene establecida la Compañía, se encar­
ga de trabajar en Ultramar los muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los artículos cuya 
venta, como ensayo, deseen hacer los Exportadores. 

PEDID EN TODAS PARTES : 

CW» "FARO,, 
DE LA PODEROSA SOCIEDAD 

Bodegas Bilbaínas 

Casa central: Barquillo, 4 

Y O S T 


